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Obra de los abades Delgado y Poyo C o e llo . e s  una 
de las puertas d e los d iversos recin tos dei M onasterio de 
P oblet. Fu é com enzada e l año H80 y term inada en 1495 
para recibir por ella a  lo s  R eyes C a tó lico s , Fernando e , 
Isabel. S e  doró el chapeado en 1861. a l llegar por primera 
vez Felipe I! a P oblet para celeb rar ia  Sem ana S an ia .

D O C T O R  F E R R A N
Dób Jaime Jer'rán nació en Corhera 

(Tarragonahen 1849.
Sufrió un gran calvario hasia que st 

reconoció su autoridad fuera de Sspaña.
Perfeccicnó ¡os métodos de Pasleur y  

áMC8¿rÍD la vacuna contra la eti/ermeáíiií. 
det cólera.

Gn Í884 a(wrtció el cólera « i el Sur de 
Jrancia. El gobierno español fe comisionó 
para qUe fuera a dicbc país a estudiar esUi 
enfermedad.

.■T)espuésáe fiuwerosas inotsli^cioHes y  
pruebas, descubrió la vacuna contra el có­
lera y  antes aue a nadie Sf la inyectó él 
mismoy iampién a su familia, demostran­
do asi que además de eficaz era intensiva. 

■£n 1885, un año más tarde que en Jrancia, aparece la terrible enfermedad 
en España. .

J ’ífo naáie (Juíso creer en su descubrimiento. Deaan que era imposible que 
se curase fl cóírra inoculatiáo el pit;us de la misma etjermeáad.

El gobierno, alarmado, prohibió a  Terrón que hiciese vacunaciones. Unos 
médicos ffañcises.también rechazaren.su descubrimiento.

¡Cadiito sufrió Jerrám pttx> aunque nadie le creía él estaba Seguro de su

■ JraKscumáó flliJún tiempo se comprobó ¡a eficacia dé la vacuna.
Orfls niéátccs fxtran/fros íjuisitron apropiarse del método, áiciíndo qut 

habían sido álos los áescubrídorts.
Pero por fin triunfó la verdad.

idizo también descubrimientos 
en.la cura antirrábica y  en la in- 
vestigacióti délbaciliide _ _
XocD que produce la tu­
berculosis. ¡Murió en Barce- 
lona.enel año 1929.

QUÉ QUIERES SABER?
P lln o a . a u i s a  p ln l lU  y  M * r y  M a r t ín , (yaltadolid), 

Sois muy simpática» Jas tres, pero como solo cabe un dibu­
jo  05 envió el modelo de falda pantalón, ya qne pmnados 
salen muchísimos «ada semana que podéis copiiu;- Para la 
memoria son bueno» los rabos de pasas.- eso dicen, pero 
yo no los he probado. Mis cuentos, a pesar de vuestros 
deseos, no pueden ser m is largos por falta de espacio. 
Paciencia y muchos abrazos.

P i la r ín  J n c e r a  y  B e g o n lt a  P e a r a -  
j a ,  (Callzano).—Siento no haber podido 
contestar antes. Aquí va el modelo de pei­
nado moderno. Vuestro dibujo monísimo.
Muchas gracias y muy fuertes abrazos.

S io o lá is  A r e n o lb la  y  P in e d o , (Bü- 
bao). - .Me parece muy bien que aepas el 

Catecismo. Y de Gramática tampoco estás tan 
mal como dices... No te  mando la  formula del 
veneno porque seria peligrosísimo y  no quiero ,  . y 
te r responsable de lo que pudiera ocurrir. Adiós, Nicoiasito.

E a p e r a n s a  y  M n ty  d e M a te . (Sevilla).—No se por qué me 
parece que sois un rato guasonas. Aquí va el modelo de peinado 
precioso para que te «hartes de re ír , (tú sabraspor qoe), y  para 
Esperanza, como no cabe otro dibujo, un besito en la punta de la 
nariz que también es bien poca cosa. Abrazos.

guiado
d e 1 3 a l4 a ñ o s .

M n r U S o s n  A p a r t ó l o ,
(Valencia).—¡Vaya unas amigas 
que siempre estáis como el pe­
rro y el gatol Espero que conmi­
go te llevarás un poquito me­
jo r . Aquí va el modelo de traje 
de baño junto con un fuertísimo 
abrazo.

S m ro a  y  Ja m m y  H o ll. —
Vuestros dibujos pasaron a Co­
laboración. En mi cuento titula­
do «Definiciones» teneis algunos 
buenos consejos para aprender fáiilm ente las 
lecciones. Para complacer .i Jammy le  diré en ale­
mán: Du bist scbr llebenswürdig, kleln Jammy.
Para los dos muchos abraaos.

O arm an o lM  O ar|iallD , (Madrid). — Como o . 
ya pasó tiempo y íiipongo que bañas el jersey 
azula tu muñeco, te  envío mi retrato junto c o a e « w  
mucho» abrazos.

M ari-Pepa.

ÍP a

E iU S T O J lli» ! n os [SPÍ0LE8

LA IR U E L A ^ H a  de U  pro- Í^ N E T  DE
«tocia de Jaén. 1» provincia de Barcelona.

> V '*•

O U A D K.—Ciudad de la provlo- 
ela da Granada.

O S U N A .- ‘ V l ^ d a  la  previa- AYTONA,—l ^ l l a  d a  l a  k - » -

^ "JH eio=

cía de Sevilla. vJaeU de Lérldt.
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L A  O M MÁ  F R E D I L E C T A
E»J,afyfmaDióxi clB la juventud. A sf ¡o ha -dicho el C a tt^Jh  

en agí/e^dísáur^yejía,5^uventudes de Barcelona,, gue oyeron 
■ -frenéiísps de aniu.sí^á^s diez mH camaradas. Sus p s f^ ^ ^ s  
i  d^8riJ^féré 'iO do'¿l8 Í''^ih iñ 'os-y  Jóvenes da España, a j ^ p s  
I ■iGSppí^^gs..'á .íopap Jáp- escuetas. Su formación entra S/? el 

• { p . r g s ^ c ^ t u n o  de los puntos íundam epip^s.
'■ s i h s  ^ J o s  e ^ ri-c a p é a d o s  o intoxicadas o desesperanza­

dos, vosotros estáis ¡ienós. de alegría y  de optimismo; 'íeneis 
aún la vida intacta, creeis en el afén del servicio -y  en el 
feryor del sacríficig, y  teneis alas-para soñar, brazos para  
ejecutar y  co/aje pars llegar a donde nadie llegó,

Y  tenefs un capttáxp g u e  sonr-fe -viendo en vosotros ta ‘̂ p e -  
f-anze de la Patria,' gire'-áfiora os cuida con m im os de predi­
lección y  otro dfa con. voz de mando, acostumbrada a la 
victáría; sabré.-1'eyacaS a l bienestar y  a ia grandeza, fjábeis  
ofdo sus palabras; ijue Se- estén convirtiendo ya  en "reali­
dades. * Y  (o  apréciareis m ejor este verano, cuando veáis 
multiplicarse pjoi: tas laderas de los montes y  p o r  las orillas 
de los mares nuestros campamentos masculinos y  femeninos, 
entortando sus c á n tr^b a d a  Dios, p o r ¡a grandeza déla Paíría»- 

Ved cóm a  ss  Uama 'quien - puede hacerlo. Deber vuesH-o-, es 
responder generosamenté; y__^ecirle con vuestro esfuerzo de cada 
día: >xAguf esidmos. p s rá  "¿im plir t u s , órdenes inexorabieméúte: 

para ser la generación gué renueve las antiguas grandezas».

D i b u j o  In fan t i l

>̂1

, E l  natural llene d em asiad os d etalles y  por e s o  fe e s  d iticil d ibujar directam ente de él. E s lo a  esqu em as sen c illo s  de copiar te l.ev arin  a prescindir de 
aqu ellos detalles, y gradualm ente i r í a  acum ulesd o m ás elem entos gráficos , b asta  que tus apuntes respondan a une copla m ás com p leta de io s  se re s  y las 
c o s a s . T o d o s io s  m odelos que d lbo íes, observa qne están  coastltaklcis p o r unas lin e a s-b a se  (U n ta s  d o m in a o íea ) .  S o b re  ellas construye tus dtüuios.
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(2) (ConW nifactófi;.
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— ¡M a m ere!— sollozaba— ¡M a mete*
M artínez le  d ejó  dentro y le  besó, y 

ya se  disponía a salir paca unirse con 
su s soldados,.cuando del interior de la  
ca sa  ie  d ispararon un tiro  que le  hizo 
caer en  tierra.

- ¡M a d r e  del P ila r !  ¡Agustini-
ta   ya no te  veré, m ás ni b esaré  tu  '
cara  inocente!

H abiendo acudido un regim iento 
de caballería  esp añola , lo s  dragones 
huían derrotados y e l cam po queda­
b a  por E sp añ a . Ju n to  a  la  cuneta moría 
q n  hom bre, de cuyo pecho sa lía  un 
ro jo  surtidor; e s te  hom bre era  el sar­
gento M artín ez . E l ten ien te  Palafox. 
mirab.'i lleno de tristeza  su agonía.

— ¡M e han m atado por sa iv at a  un 
niño!— m u sitaba e l sargento, ponién­
d ose una mano en la  herida. Y o  no 
puedo ver a  un niño llorar.

E l «físico» d el regim iento se  acer­
có  y le  m iró la  herida, haciendo un g esto  de d isgusto.

— M uy pronto em pezará su agonla-^díjo , mirando al ten iente 
don Jo sé  P alafox , q u e , som brero en  m ano, lo mismo que los 
dem ás sold ados, le  vela  m orir sin poder auxiliarle.

No tardaron en  acudir m ás sold ados, con  la s  m ejillas to stad as 
por el hum o de lo s  com b ates que estaban  librando aquellos dias. 
A cto seguido llegó el capellán del regim iento, dando la  absolu­
ción  al que no tardarla en  com parecer an te  e í D ivino Ju e z , cuyo 
fallo e s  inap elab le . D on Jo s é  P alafo x al term inar ei capellán, 
acercó se  al sargento ; é ste  le  miró con  los o jo s  muy ab ierto s y le 
indicó la  m edalla que pendía de su cuello manchado de sangre- 

— D on Jo s é — m u rm u ró -é s ta  m edalla y  e l retrato  de mi h ija , 
llév ese lo s  a  irti esp osa  y dígale cóm o he muerto, ¡He muerto....- 
m ás que por la  P atria   por la  in fancia, a la  que am o con

infinito am oil
T om ó nuevos alien to s y añadió con cierta  incoherencia;
— El caso  era sa lv ar a l angelito  pero por salvarle  a  é l he

dejado huérfana a  mi A gustina. É l del niño e s  el que me
ha m atado.

fuerza. B aiién  fuá e l prim er eclip se  de 
su  gloria y el 2  de mayo fu é lo que le 

~ llevó un d ia a Santa  E len a, en cuya isla 
lloró lágrim as de sangre viendo estre - 
llarae la s  o las  en el claro acantilado. 
Napoleón no quiso mal a España; a la 
que odió con  toda su alm a fué a Ingla­
terra; -ésta , tra s  de d ejarnos a n o s­
otros sin marina, dejó  a  Napoleón sin 
e jérc ito  y armó en contra suya a todas 
la s  nacion es europeas. E spaña por ha­
ber dado su alm a, su  sangre, su  tem ­
ple, su  Idioma a  vein te naciones- ame­
ricanas, fué en  tod as la s  ép ocas el 
b lanco de la s  iras  de Inglaterra. L a  or- 
gu llosa Albión jam ás nos h a  querido y 
aún nos e stá  haciendo m ucho daño.

N apoleón, tra s  de la s  b a ta lla s  de 
Jen a  y A usterlitz, im puso su  poder en 

' toda Europa y  no pudlendo realizar la  
invasión de Inglaterra, hizo que E sp a ­
ña, entonces aliada suya, d eclarase la 
guerra a Portugal, que e s ta b a  unida 
a los in g leses  por varios tratad os. E ¡ 

e jérc ito  esp añ o l, fuerte de sesen ta  mil soldados, a tacó  a los 
portugueses por B ad ajo z , tras  de situ ar un cuerpo de -e jé rc ito  
en e l M iño y otro en  los A lgarbes. Aunque entonces nuestros 
b ata llon es estaban  c a s i  desarm ados y la  cabaileriá desm onta­
da, hubiéram os llegado a  L isboa de haber durado quince dias 
m ás la  guerra. E sta  guerra, que fu é llam ada «Guerra de la s  Na­
ran jas» , tuvo un episodio frente a la plaza de E lv as,,q u e defendía 
la  flor y  n ata  del e jército  lusitano. D errotado e ste  frente a la 
m encionada ciudad, que tien e muy fuertes m urallas, nuestras 
tropas, m andadas por don M anuel O odoy y por e l  M arqués de 
¡a  Rom ana, se  lanzaron al asa lto  ba jo  una lluvia de m etralla.

— El pecho de m is soldados e s  m ás fuerte que esa s  m u r a lla s -  
dijo é l de la Rom ana,al general fran cés L ecrere, que era  e l je fe  de 
los quince mil soldados que habla mandado N apoleón para que 
nos ayudasen y que fueron m eros exp ectad ores de la  lucha.

N uestros soldados llegaron a  los.m ism os m urallones erizados 
de troneras. E l primer regim iento que se  lanzó al asalto , fu é  el 
mandado por el coronel don Jo s é  Palafox.

— ¡A delante, m is b rav os le o n e sl— arengó

. ,___ H I s  t  a r B ú i-e t i i

G A R C I A  R l C O T E :

a ene «oldados.

B e só  a la  m edalla de la  Virgen del Pilar, besó  al retrato  de su 
hija  y m iró al c ie lo , del que b a jab a  un ángel para hacerse cargo 
de su alm a. E l ten ien te  Palafox desplegó la. bandera y cubrió  al 
que moria T o d o s lo s  sold ados, som brero en  m ano, se arrodi­
llaron . jA sí m ueren los soldados de España, queridas míos!

A CAPÍTULO I I
'  L A . G U E R E A  D E  L A S  N A R A N J A S

, E l  gran Napoleón dijo un día, que si con  su corona imperial 
Jw b ie ra  tenido la  de E sp tó a  y de su s Indias, habría dominado al 
m undo entero . Su m ayor error fué e l querer dom inarnos por la

. . .  i  ¡Adelante y viva España!
; L a  a r t i l l e r i a  abrió 
'b rech a  y  por elia se  lan- 
zaron los heroicos sol- 

/  W /  '  '.d ad o s d e .P a la fo x ; é ste  
coronó ia  m uralla y 
p u so la  bandera de 
E sp añ a en una to ­
rré, en la  que habla 
unos naran jos, cu - 
yos f r u t o s  c o r t ó  

con  su  espada y ofreció 
a  O odoy, e l 'cu a l se  los 
regaló a  la  reina M aría 
L u isa  que acab ab a de 
llegar a  Madrid.

— R ecib a  S . M . esta s  
naran jas regadas con la 
sangre de nuestros so l­
dados y que por eso tie­
nen m ayor.m érito.

L a  reina muy agrade­
cida mandó ía s  gracias 
a P alafo x y esta  guerra 
h a  pasado a la  historia 
con el nom bre de «G ue­
rra de la s  N aranjas».

{C on iim ará).

\
O
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1ÜI.-COVADONOA, 
f —Año 718. F«cba de 

feaurrccción de unu 
España que parecU 

dominada c  Irredeota»
La b u a iu  cristiaoa em' 

boaceda en U s estribado 
uea del Auaeva, en U cueva de 
Cov&donda y en loa picoa da las 

mostaúaa Rigentes, esperó el empuje de 
< 2os moros con al ánimo terapUdo en U,victo* 
ría. Pelayo dirigióla batalla con  esiuerso aobre* 

humanó de general aureolado eon Tirtu dea legan darlos. Huble*
X «ido una temeridad auielda anfiaoUr fina tropas escasas con el número 

exorbitante de enemigos; pero su posición estratégica era mucho más ventajosa. Desde el hondón 
de la  milagrosa cueva y de la cima d t la montaña caían en lluvia certera las Hachas de los españoles contra los 

m usulaanct, mientras las suyas rebotaban en las rocas y se perdían inútilmente en Us alturas. Se llegó a pensar an el mÜSgro. en U le c w  
terioí» de un» mano que dirlíla Us armas j  alentaba e! combate. Se desató furiosamente una tormenta y cayó sobre el desfiladero donde 

empUeadas Us fueraai contrarias. Todo el ejírclto  moro fu i toulmente anlquládo, dejando el salle astu^
,igno cubierto de muertos, moteado de grupas de prisionero» o soldado» to  fuga d e s o ^

^ a d a . M uchói para refugUrsa en U U íbana tuvieron que pasar el Puert^
: Amuesas y en CosgalU, orilla» del rio Pote», perecieron 

dltlmoa hombre» tepulUdo» por un desprendimiento 
tierra». La victoria crUUana adquirió un valor repie* 

tentativo. Lo» moto» «bandonaron la reglón orlen 
, tal de Astutla». Hoy ae «laa como trofeo de 

.graudeia iab a illlca  de Covadonga. donde 
une virgen pequeftay morena, 1 

de gracia bendícela espada 
del guerrero y cl rumor 

de U  plegarla.

.  XV
¿ÍMPÍARe ' e l  CAMÍh/0 EL FUEOO S E  CORRa

OMASiN PicO-PiA' 
NO HA SIDO HERi- 
DO, f\ÚNQVE ¿£VE- 
MEAITE POR El DiS- 
PAHO DEL^TiORE’'V  
£%TE, APROVEcHAff 
•00 QL/E.ESTA SíW 
CONOciniENTO LE 
r o d a  e l  p l a ñ o .

nlRAD nuchachos.'í 
EAiTERO ARDE

T O m S iN  RECOBRA E l C O -  
  ¿

/RAVOS VCENTE- 
í E S 0 5 M í - <  

5£R A BL£S /‘’IEH A Ñ  
r o b a d o , . : ' - ?
EL ?,

PE RO VOL­
V A I S  A PA­
TA OE P a lo .  
QUE, COMO SE 
R E C O R D A R Í A ,  

RESBALO V,5E 
PRECÍ PiTO AL 
VACÍO, COV 
&RAN o is e u s -
TO POR -ÓU 
PARTE.

COVTiNOARft'.Ayuntamiento de Madrid



El que queriendo robar, resultó robado

Hace muchos años había en 
una ciudad dos especieros, los 

únicos que por aquellas tie­
rras íentan sésamo. Ambos 
guardaban tan preciado 
tesoro en dos cajitas de 
modera de ébano, muy 
iguales y siempre la 
uno al todo de 

la otra.
Uno de 

los especie­
ros pensó  

que si se a d u e ñ a b a  de la cajita de su 
compañero, llegaría a ser rico, no exis­
tiendo más sésamo en tod^  el país que 

que él y  su compañero poseíon. Y 
no sólo tuvo ton mal pensomien'O, 
sino que puso manos a la obra.
Con ese fin, colocó como señal 
sobre* la cajita de su compañe­
ro , un pañolito, para así re­
conocerlo 'cuando de noche vi­
niese por él. . ' •

Ya todo dispuesto, le co­
municó sus intenciones a un 
amigo .suyo' para que fe 
ayudase, pero  este lami- 
go no quisO^ arriesgarse 
en To- empresa, mientras 
no le prometiera la mi­
tad del sésatio. 7'

e

Pero ocurrió que su compañero, el o tro  espe­
ciero, vió sobre la cajita el pañolito que cubría su 

sésamo'Y dijo: <|Q ué bueno es mi com­
pañero! Para preservar del polvo a mi 

y ■ sésano le puso este pañolito y  en cam­
bio dejó el suyo sin cubrir. Más razonable es que 
sea el suyo e l que esté tapado*.

Y dicho y  hecho; cambió el pañolito y  lo  co­
locó .sobre la cajita del otro; Y cuando por lo 
noche llegó el compañero ladrón, buscó dón­

de estaba el, poñuelo y cogió el sésamo qu© 
estaba debajo, pensando q je  ero el del otro 

y d ip le  lo mitad a l am igo que íe acompoñabo en

el robo.
A  la  moñona siguiente pudo comprobar, no sin 

cólera, que lo que se hobía llevado era lo  suyo y  que 
odemás, h a b ía  
regaíodo la  mi­
tad de  su teso- ■ 
ro . A s í se v ló  
c a s t i g a d a  su 
avaricia y  tuvo 
que guardar si­
lencio, p o r q u e  
p r o c l a m a r  su 
e r r o r  e ra  aún 
peor gue la mismo 
p é rd id a  d e l sésa­
no.

Ayuntamiento de Madrid



(ConUnaacidn)
Fresca  la  mañana. F ré se o s lo s  gorgeos de 

lo s  p ájaros. F re sca s  la s  aguas del arroyo y 
calentito  el corazón de T inita... Porque... 
Porque... Ib a  a  la Pradera Azul.

E n  aque­
l l a  r e g ió n  
ocurría una 
c o s a  extra­
ordinaria.

H abia un 
c a m p o  in­

/

/  V

r
=lfS3

m enso donde vivían p lantas, arbustos y 
árboles.

T odos los años y cuando llegaba la  pri­
mavera, dep roñto  y com o por encanto, las 
plantas, lo s  arbu stos y los árboles se  cua­
jab an  de flores azules.

S e  decia, se  contaba que un hada venia 
en primavera. Un hada m ontada en caballo 
de oro y que con  su  varita m ágica obraba 
aq u el prodigio... •

Nadie se  atrevió jam ás a  ver cóm o se v e­
rificaba el hechizo, pues según la  gen te de 
saber, aquella hada no era tan  buena como 
las otras hadas y se  com placía en  h a ­

cer  mal. S e  aseguraba que si a l­
guien fuese osado en v isitarla , elia 
con su varita  m ágica, casiigária al 

atrevido convirtíéndolo en dragón. P e­
ro  un dragón con s ie te  ca b ezas . Con 

•catorce o jo s  sanguinarios y  unas 
horribles garras.

• • •  q]

dirle m uchas co sa s  y... Suave, suavecito  
sin  d ejar hu ella  en  la  hierba su s p isad as, 
llegó. F re sc a , fresq u ita  la  m añana, fresco» 
los gorgeos de los p á jaros. Freycas las 
aguas d el arroye y calentito  el corazón de 
•la n iña. Dió un b o te  de felicidad. AlU ante 
e lla  estaba  LA PRA D ER A  AZUL.

Jo s e f in a  B o lin a g a .

En el núm ero próxim o: LA PRADERA AZUL

T O iX * SON TOiVtOS Ofi BE M A íB.y
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AnrB& VE ENifUE. 
P&)£N MUe...

Vür4 ;AiHíi?Ú£ NCi b£ lE veA,f»TO‘iHC 
YA £ N  £ s ®  a e u r o .

El eupitin, «mpufiando la Un:: 
c *n  tu  pr«ta< a petar úe lo t ctfoereot 
ataque, y aprovechando queteoia *~~ 

uanflolc lavetándole la oarpanta de parte a parte. Lot de mát hombres,, tecmndi ron la n r .  ... 
l io  clavando las U n iat por todai las partei del cuerpo^ hasta dctán^rar al enimal, que rodo

Iprocedleron a enterrarle, colocando en la lepaltu rau nacru zdeaad era, en U  qoe 
|fon «I nombre de la víctima. Al rayar el alba, la caravana siguid tu marcha, con 
^a dolorida por la pérdida del compañero que dejaban bajo tierra. La piel del leo* 
p fué depotiuda lobre el elefente que pertenecía al capitán, como li^no de la  vlc* 
I obtenida per étte.

Tranicnrrieron trc*i jomadas, llenas de penalidades; el camino hacíase cada vez mát pellgroto. 
De nuevo presentábate el tuelo cenagoso'en el que te htindjan basta Us rodil lat.

—?ío e» poilblc seguir por este lugar—dijo el capitán. Quido sabe hasta dónde se extiende ette  
cenagal. Vol vamos otrát y  atravescmof ,c l lago,. (Contirutnrd).
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B s  Is  prim era vez, am lguilos, que Inlentamos 

« b l b e r o D t a r »  a una dama y si hem os d t  s e r  s ln cc ' 
ro s , aenllm os en la s  piernas una esp ecie  de lem - 
b lorclllo  con un nóvenla por claoto  de probabili­
dades de llam arse miedo. Ahí ea  nada, ¡preguntar 
a una m ujer cuándo naelól S in  em bargo, recorda­
m os que vivim os en la  ¿p oca  de la  inireplúez. del 
alegre ir a l peligro a  pecho d escu bieclo , y no 
ce jam o s en aaeslro  tem erario em pefio, d ispu estos 
a  lo  que s e a . S o m o s  unos hároes. T r a s  de cruzar 
la  o scu ra  y vaela sa la  del teatro , n o s introduci­
m os ba jo  el escen ario  por an gosta  esca lerilla , a 
cuyo final nos aguarda la eterna sim patía de 
don C asim iro  O rtas que. so lic ito  y co rtés, nos
presenta a nuestra dam s. «Aguí,  ...... .
y  luego de (Infslm as rev eren cias, com ienza el 
diálogo.

—L o im portante en la  vida, doha Marta, no e s  
lo  que s e  e s .  s in o  lo que s e  representa, A si. yo, 
que pasé, ¡ayl de lo s  clncuenia. p arece com o al
anduviera a l  borde de lo s  treliita  ¿C uándo y
ddnde naclO usted?

- N a c í  en V alencia, el aho 18S4.
—(P icó , ¡o lé . o lél). ¡C oquetucla! Usted s e  au­

menta a flo s psra que no Is crea  una chiquilla. 
¿M e quiere d ecir ahora cu áles fueron su s  prlme- 
raa aficiones?

—E n cantad a, ¿có m o  no? M is prim eras aficio­
n es fueron las tab las , en el colegio ,

—Desde su m ar, reatar, mullipUcar y dividir; 
¿n o  e s  eso ?

—:No, y siento que tenga usted que realizar una 
bonita retirada estratég ica  con  su s  p re cio so s  c o - 
nocim ienlos aritm éticos. L a s  tab las  de mis su c - 
flos e  Infantiles anhelos fueron la s  del tablado o 
escen ario  que en el C oleg io  Lorelo , de V alencia, 
los d ías de Resta pisaron mis pl.*cecíTos; aquellos 
p lececllos ca sca b e lero s . Juguetones, slem pre,en  
danza de Iravesuraa, por lo que ful catalogada

co m o  actriz  cóm ica por tnis p rofasoras y  c o a - 
diaelpulas.

—C la ro , el co leg io  a e  llam aba «Lorelo»......
—Muy bien, Duendeclllo, muy bien esa  agudeza.

-Por D ios, te flo ra , que a e  me su be el pavo......
D igtm e; ¿recuerda alguna travesura da au sim ­
pática infancia?

—Un afto, la  víspera -de R ey es, uno de éaloa 
acudió a c a s a  con ju gu etes para mi, ya que tenia 
que sa lir  de via je a o tras  tie rras aquella m isma 
n och e. P ero  yo, que ie sorprendí colocándom e 
una preciosa muAeca ju nio  a  mi cam ila , me em ­
pellé en que el rey era  mi papá y agarré una 
«perra» de padre y muy rey mío. É l  M ago. que. 
tenia también su  geniecllo , decid ió tom ar repre­
s a lia s ’ en vista de mi intransigente actitud y s e  
llevó la  m uflcca, ordenándom e a n te s  que me 
a co sta ra  sin  cenar. Me m etieron en la  ca m a  y la 
«perra» seg u ía  creciendo en sonoridad y pataleo, 
p o ; lo  que mi papá acudió con unos caram elo s. 
M as lodo Inútil ante m is puimonea. H asta gue al 
ca b o  de una hora hubo de volver de nuevo el Rey 
con la m ufleca, y  tra s  de prom eterle q ae  no vol­
verla a dudar de él s e  m archó, delándom e su  re­
galo. P o r cierto que debía de tener m ucha ham bre 
el pobrecito , porque al sa lir  da mi a lco b a , le  o l 
gue decía  balito a  mam á: «Con tanto re traso  me
voy a poner de a sa d o  qu e riele  tú»......

—Muy bien. Y dígam e ahora, ¿Dónde actuó en 
público por vez prim era?

-  L o  h ice en el «Teatro de la  Com edla», con 
R osario  Pino. M ás tarde estuve de dama de ca ­
rácter con la  compaflia de X irgú -B orrás,

—P ero  s u s e r a a d e s  éx itos fueron luego en el 
«Infanta is a b if» . c o m o  característica  con  las 
o bras de A rnlches y e l Inolvidable Mufloz S e ca ; 
¿n o  e s  a s i?  *•

- E x a c t o .

—¿R ecuerda usted s ig u as anécdota de su  vida 
profesion al? '

—Recuerdo una que en B ercelon a  me su ced ió  
el prim er alio qu e a llí aclu é con  B o rrá s . P o r  en­
to n ces tenia cierta  popularidad o ira  a rlls ta , lla ­
m ada Isabel B rú . que ningún parentesco  lenta 
conm igo, y  que sa  dedicaba a la  zarzuela. T od os 
lo s  d ías recib ía  una caria  de un cab alle ro , en la  
que s e  hacta un ezagerad o elogio a mi herm osura 
y  s e  m ostraba su  exirafleza de qu e no cantara an 
e s c e n a . Y el dia que Ibam os a  em barcar psra 
A m érica, s e  me presentó en e l muelle un acBor 
con  enorm es g afas, preguntándome mi nombre. 
B ra  e l caballero  da la s  m isivas, que me había 
confundido con  Isabel Brú y acudía dispu esto a 
a c la ra r  a  toda c o s ts  el por qué yo  no cantaba 
un dúo con B o rrá s . B l pobre seflor, qu e tenia un 
buen oído para la  m úsica, era tan desp istad o y 
cagato , que no s e  habla enterado que a e  trataba 
de una com pañía de dram as y yo no era Isabel.

-  iV aya un llncel Dígam e ah ora , ilustra señ o ­
ra B rú ; ¿q u é le  hubiera gapfado s e r  da no sar 
lo  qua es?

- M u je r  de mi casa .
—¿Y  le  agradaría volver a  s e r  ñifla?
—S í  y  no. ¿P o r qué vivir o tra .v ez?
—Y  a h o ra ,la  última pregunta pues ya veo. ya, 

coa ce s llts . ¿L ee  usted c o ta s  Infantiles?
—L e o . pero m ás que leer Invento cu en lcellos 

p ara  dorm ir a m is d os n islecitos. ¡Dlafrutanioa 
lanío  loa  tres!—..

Y  con esto  dam os fio a l biberón de dolía Moría 
B rú , la  popularisim a y g raclostshn a caraclcrtsU - 
c a .  que en este  m om enlo a b re . Juguetona, la  c a s ­
illa  en la  que le envían su  cen a y n o s  Invita, con 
u a e  de e s o s  g a llo s tan graclosislm oa y co q u eló - 
n es con qu e n o s regala  en escen a  su  voz Incoa- 
fundible e  Incom párable.-

D n e n d e e lU o

C O S A S  D E  P E N A  P A R A  R E I R
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¿C óm o era el Niño Jesús?

se

Un ate reta pfoTidenclii] ocal*' 
ts  el encantoí ilslcn de Jesá t. «St 
m is hermoso dt los hijos de los 
hombres», se escribe el pie de 
su retrato. Pero no hay péumsi 
ni pincel, ni buril, que sepa re* 
producirle con exactitud a lap ro ' 
ximacióo. Y es que ios antiguos 
historiadores atendían n á s  a las 
cualidades espirltaales qne alas 
corporales de sus héroes. Por­
que el hombre es hombre por la 
rectitud de su sima, tnáa qUe por 
la  verticalidad do au figura. Ras* 
gos sueltos trsssn los .evaRgells* 
tas con los que abocetan imper­
fectamente y  por ios qne ae adi­
vina uDa como siloeta velada del 

espirita de Jesús. Su 
belieza se transparca* 
tarla en la carne, como 
el aol en la nube. De 
su hermosura corporal 
cada apuntan. Mejo­
res. porque asi dejan 
s i ensueño ds) sn e  en 
libertad p s r a  tender 
SQslieososy afinar sus 
perfiles y colorear sus 
paletas* Gada uno grar 
ba en su fantasía y de­
seo ia imagen Ideal y 
preferida d eis bellesa 

7  san ea sufrlri el desengaAo del modelo propaesto por ágeos'inspiración. .
Dos momentos hay en la vida de Jesús más Interpretado que ningún otro, por 

U mayoría de los artistas: !a  cuna y la crus. Eo ésta representan al Divino Crucifi­
cado, herido desde ia planta del pie al vértice de la  cobesa. Pero aún loa más 
toscos respetan Ja majestad serena del Mártir. Hay algunas efigies que asus­
tan. mas pocas son laa que espantan y aterrorizan. Y es que a la inseguridad 
del arte en ciernes ae impone, se infiltra. ae adueña la irresistible hermosura del 
Hombre-Díos y  siempre se encontrará un toque luminoso de ella, como un relám-

Ego en la borrasca.-HCon raros excepciones. Cristo en la  Cruz aparece moreno, 
trance d t luto y de tragedia el que se copla.
La cuna se presta a mayor brevedad. Un nifto ea siempre bello*como una flor,

por la  gracia de U Inocencia qne trasloes s s  mirada' pura. Todoa lo» Intérpretes 
plásticos se dsD c íu  en la sonrisa y en d  candor del rostro del Divino Infante. Fuera 
de eso el mar. el cielo, la noche, la nie­
ve. las míese» y manzanas maduras 
dan su polleromia para ojos, cabemos, 
tes......

Quizá Dios ha callado loa detalles 
de ia bermosnra de sn Hijo hecho 
hombre para no quitar la ilusión de las 
madrea cristianas que así podrán ad* 
m irar a sos bebés, rubios o  morenos, 
y decirles entre sonoros y apretados 
besos:

— iParece unNlAoJeaúsl 
Cuando la edad turbe la placidas 

infantil coa Ja i travesuras y  las curves 
gracies del espíritu se en dures cea eo 
ángulos, la madre reprvchará el hijo 
inquieto coq una comparación algo 
enojada, pero (odavia mimosa eunqne 
con asomos de fealdad tapada por no 
diminutivo:

—¡Pareces un diabUllol 
Cuando máa adelante U vidodes- 

figure ia Inocencia y la manche 'de 
enlpaayseqne la rosa del rubor con 
ia palidez del primer descaro la  ma­
dre imprimirá »  gritos ea cl revolto­
so el estigma de U máxima defoa* 
midad:

—'{Pareces un demonioI

Lo primero yesen- A
clal es semejarse al Ni- ¿-----
fio Jesús por las virtu­
des y pergeñar en el 
aires una imagen de 
su pureza. ^

V. F r a o i» , C. M«

EL OSITO T A B U R E T E
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O fglifa  06

T fio A Í-T U p a

Definiciones

Con los codos apoyados en 
ia  m esa y  los puños en  ia s  s ie ­
nes, yo rep etía  a  modo de son i­
q u ete  la  lección , tratando de 
aprendérm ela de memoria.

— ¡Q ué sistem a de estudiáT 
m ás absurdo!— exclam ó mi her­
mano Jo sé  Antonio ai verme.
A prendéis todo com o loritos, sin 
en teraros de Ío que decís, y , na­
tu ralm ente, a  lo s  cin co  minutos 
ya 00 o s  acordáis de nada. f

— ¿P u es cóm o estudias tú?—/rf 
pregunté y o  abandonando la  an­
terior postura.

— V oy a  exp licárte lo  en se ­
guida. A ver ¿de qué tra ta  este  
libro?

— E s  la  G eografía. Tenem os 
to d a e s ta  página para pasado
m añana. F igú rate qué lio: ¿qué e s  Isla, qué e s  istm o, qué e s  lago, 
q ué e s  laguna, qué e s  estrecU o, qué e s  península?...

— Una c o sa  bien s e n c illa -c o m e n tó  raí herm áno m ayor con aire 
de*snperioridad.

— No tan  fá c il—repliqué yo—porque com o todas ia s  respues­
t a s  se  parecen mucho unas a  s tra s , al m enor descuido la s  con ­
fundo.

— Estudiando de m em oria s í—repitió  mi herm ano— pero pen­
sando en  el sen tid o.d é las palabras no. V am os a ver ¿tú  te  acuer­
d as, e s te  verano, de la  isla  de San ta  Ciara, en San Sebastián?

— C laro  que sí.
— ¿Y  cóm o era?
— P u e s  un raontecito  con unos árboles y  un faro.
— B ien , pero ¿se  podía ir basta  e lla  andando?
~ N o , habia  que ir en b arca  o nadando porque estab a  rodea­

d a de agua.
— P u es ahf tien es la  respuesta : U na is la 'e s  una porción de tie ­

rra  rodeada de agua. S i  te  lo preguntan en el colegio , no tra te s  de 
recordar lo que d ice  tu libro, sino lo que por ti m ism a h as v isto  y 

con o ces. A u n q u e  em plees d istin tas 
palabras, tu  profesora verá que has 
entendido lo q u e  dices, que e s  lo im ­
portante.

— E so  e stá  muy bien, Jo sé  A nto­
nio, pero yo, por e jem plo , no he v isto 
nunca un lago, ni una laguna. Aquí si 
que no tendré m ás rem edio que rep e­
tir la s  p alabras d el libro ta l y como 
están.

-T a m p o c o  hace falta , M ari-P ep a— 
aseguró mi herm ano. ¿No h as v isto  el 
estanque del Retiro?

— S i.
— P u es una laguna es igual que un 

estan qu e, sólo  que m ás grande, y un 
lago e s  lo  m ism ito pero m ucho mayor 
todavía.

— {Ah, ya entiendo, e s  un trozo  de agua 
rodeado de tierral

—Ju stam ente. L a única diferencia e s tá  en 
el tam año, y en que los lagos y  lagunas no 

suelen tener una batandiila  todo alre­
dedor com o lo s  estan ques.

— ¿ S a b e s  q u e  estu ­
diando contigo se  queda 
muy bien la  lección?

— D e algo (tíé ha de servir e l ser m ayor que tú y e l ir m ás 
adelantado.

D esp u és de e s to s  utilfsfm os con se jo s de mi hermano, yo e s ­
tab a  encantad a de ia vida. Aprendiéndome tas 

lecciones tan fácilinepte, podría dedicar mu­
cho  m ás tiem po a jugar.

Y  cuando al dia sigu iente en el colegio, 
la  pobre C onchita se  q u e jó  de ten^r la 
cabeza muy dura para e l estudio» yo me 

perm ití aconsejarla:
— SI aprendieras por e l s is tem a  que 

m e ha enseñado mi hermano, en cinco 
m inutos te  sab ias  tod as las lecciones.

—¿Q uerrás e x p l i c a r m e  cóm o es 
eso ?—inquirió C onchita con gran in­
terés.
- — F a c i l í s i m o  — exclam é yo. Por 

ejem plo, para la  lección  de maña­
na de G eografía, ¿tú  has estad o  en 

algún puerto de mar, San S e b a s ­
tián , Santander?...
.^ N o ,  yo nunca he v is to e l  mar 

— con testó  C onchita.
— E s  un,a lástim a— d ijey o  con­

trariad a—porque de e sa  forma no 
hay modo de que me digas cóm o 
e s  una isla... Bueno, no importa, 
em pezarem os por los lag o s y lagu­
n as ¿has v is to  algún lago?

—N unca-^respondió mi com ­
pañera.

— Al m enos— p r o s e g u í  !y o — 
¿habrás estad o  e n  e l  estanque 
d el Retiró?

— Hacia ya m uchos años que no 
ib a  por a l l i - r e p lic ó  C onchita —porque vivo en  e l otro  extrem o 
de M adrid, pero a  ver p recisam ente me llevó mí tía  L o la  al R eti­
ro  y ju stam en te  p asam os por e l borde dei estanque.

— Bueno, p u e sy a  tien es ahi un ejem plo. ¿T ú  te  fijaste  bien 
cóm o era el estanque?

— Sí, si, muy bien.
— P u es una laguna e s  igualita a un estan qu e, pero mayor. Y  

un lago e s  lo  m ism ito, pero todavía m ás grande.
, — ¡Oh, qué fác il resu ltal— exclam ó C on chita  entusiasm ada,

¡O jala me pregunte eso la  señ orita  E lo ísal
Y  efectivam ente, com o si quisiera cum plir su s d eseo s, en la 

lecció n  de G eografía del día siguiente, nues­
tra  profesora preguntó;

— C onchita V elay  ¿qué e s  un 
lago?

Y  mi am iguita respondió;
— Un lago e s  una exten­

sión  muy grande de barro, 
llena de raontoncitos, que se 
llevan los hom bres en carros 
tirados por muías.

— ¿Pero que e s tá  d ic ien ­
do esta  ch ica?—me preguntaba yo 
asom brada al escu ch ar su s  p a­
labras.

Y  en to n ces recordé mi 
exp licación  de la  v íspe­
ra ; *U n lago e s  como 
un e s t a n q u e ,  pero 
m ás grande.» S in  du- 
d a C o n c h i t a  había • 
v isitado el del Retiro 
p r e c i s a m e n t e  
por los d ías en 

-que estab an  lim­
p i á n d o lo  y le  
habían quitado 
e l  agua.

(m .a r t ‘

e p a
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rma o f i o í n a l  d e  VALLL cado sas garras en el 
corazdn d e  t o d o s

ellos, y  la venganza reinaba en las almas com o dueña y 
señora.

■ C ierta tarde, a l salir de un templo en donde estuvo largo rato 
admirando las joyas de arte qoe encerraba, sorprendid nna riña 
entre dos mercaderes,

—¿Q ué sucede?—preguntó el príncipe intentando separarlos. ' 
—Señor— contestó uno de ellos. Este hom bre se ha hecho rico 

com erciando eñ mi misma industria, en cam bio yo apenas puedo 
com er. Esto es intolerable y com o tal quiero darle su m erecido, 
por el insulto que me produce su riqueza.

—Señor, es verdad que com ercio en ricas telas com a él, pero 
os aseguro que nada hice para a m iin a rle -co n te s tó  el agredido.

— ¿Cuántas horas trabajas?—preguntó Ziriab al primer mer­
cader.

—Cinco o seis, depende de la  clientela—contestó  éste de mal 
humor.

-¿ Y  tú?—preguntó al segando.
— Yo, diez o doce o más; cuando no tengo clientes espero a 

que vengan. .

El oficial 
se cuadró in- 
mediatamente, . 
dejando paso al 
príncipe, quien se­
guido de su escude­
ro entró en el palacio 
del rey de Arabania, 
cuyas riquezas eran el 
asombro de los extranjeros, 
que alcanzaban el favor de visitarlas.

En el suntuoso salón del trono fué recibido-por el mis- 3  
•tto rey, rodeado de sus servidores y vasallos. =

El prícipe Ziriab, inclinó su rodilla derecha en tierra ^  
saludando con la diestra sobre el pecho. Afablemente lo 3  
acogió el rey, preguntándole qué motivo le había impul- =  
sado a hacerle sem ejante visita. =

—Deseo conocer vuestro reino—contestó el príncipe. =  
Y v e n g o a q u e  me otorguéis el fevor de dejarme v is i ta r ^  
vueswas tierras. Voy en busca de una nación perfecta. ^  

—Aquí la hallareis, príncipe Ziriab. Mis vasallos cum - ^  
píen estrictamente mis órdenes. Y para convenceros por s  
vos mismo, os será entregado un salvoconducto que os 
permitirá la entrada donde quiera que vayais.

El príncipe Ziriab agradecid al rey su cordial acogida, 
y  pasar veinticuatro horas a su lado como hués­
ped de honor y  asistir a la gran fiesta con que el rey ob- 

hubo derroche de manjares y  sabrosas 
bebidas, amenizadas con  fastuosas danzas del país, em- 
irendió su viaje a través de los poblados que integraban 
as posesiones del rey de Arabania.

En sus andanzas, pudo com probar el principe, que el 
« y  no conocía el. país que gobernaba. El odio había hin-

—Bien—concluyó «1 principe. Cuan­
do tu  trabajes las mismas horas y'tengas 
sn talento, llegarás a ser rico. Guarda 
tu  arma, y  no la uses hasta haber re­
cuperado el tiempó perdido. Jam ás la 

holganza podrá enfrentarse co n  la labo­
riosidad.

(Continuará).

1 .
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S O L U O ia N E S  AZ. M UUBmO A S T B IU O S

A l  L O O O O B iF O *  A c o r d o c a r .
A  u  t a r j b t a :  T a r a  z o n a .
A l  ) e v o o U F ic o :  U n a s  r e c o r t e s .
A l  a o K f t o ;  C .  A t s . - C x o a y .  S a l .  R .
A l  T B 1Á W Q U L 05 C o n a e r r a d o s ,  S e r r l c i o .  V a c f e .  D o a «
A l  t O M R i C A B a s A s :  O y é  s u s  d e f e c t o s  q o l e n  n »  c a ü a  l o s  a j a s o s .
A l  c a v e t o s a m X  { h o r l x o o t e l e s ) :  1>  M e i » e Í A d f t .  2 .  U a .  £ s e s .  3 .  N i .  M l a a .  4 .  G & .

D a r .  5 .  R I P .  6 .  A p a .  7 .  L e s .  E .  O .  8 .  E l e s ,  H t á .  9 .  S a n o .  B « -  

( V e r t i c a l e s ) :  1 .  M i a e r e l e s .  2 .  E r i s i p e l a .  3 .  R a .  P a s e n .  4 .  M .  6 o .  S .  E .  D .  L e *  
m a .  7 .  A s i r .  E m e .  8 .  D o n .  A s .  9 .  A s a .  O l a .

T R IA N G U L O
00  00  . 00  .  00

L a s  a a j e r e s a i a f n e s a s  c o o í é s n  a  l o s  e l e f a ^ t e a  e l  c o l * ' ,  

d a d o  d e  s u s  h i j o s ,  y  o o  s e  h a  d a d o  e 4  o e a o  d e  q ú e  n i á *  
g 4 ) n o  d e  e m o s  a n i m a l e s  l a s e í m e  a  l a s  c r l a t o e a s .  S i  

a m e n a  x a  a l g ú n  p e l i g r o ,  e l  I n t e l i g e n t e  a n i m a l  c o g e a l  
n i ñ o  c o n  l a  t r o m p a  y  s e  l o  p o n e  s o b r e  s u  a n c h o  l o m o .

C R U C I G R A M A
R p b  M .  a ,

B e r l C M t n l o a :  1 .  P a q u i d e r m o s .  
2 .  E x i s t i r .  P u e b l o  d e  H u e s c a .  3 .  N o *  

t a  m D S í c a ! .  V e h í c u l o  q o e  v a  p o r  l o s  
r a i l e s .  4 .  V o c a l .  V o c a l .  R f o  d e  F r a n ­
c i a .  C o n s o n a n t e .  5 .  C o a s o n a n C e .  C o a *  
s o n a n t e .  V o c a l .  6 .  V o c a l .  C o s s o n a n *  
t e .  7 .  C i f r a  r o m a n a .  C i n c o .  P r o n o m ­
b r e .  8 .  C o n s o n a n t e .  P r e p o s i c i ó n .  I n *  
t e r j e c c i ó n .  9 .  S e  h a c e  a  l o a  c a d á v e *  
r e s .

▼ o r t l c a l o B i  1 .  P i e d r a  p r e c i o s a .  
2 .  T i e n d o  d e l  v e r b o  l e e r .  C i f r a  r o m a *  
n a ,  3 .  T e r m i n a c i ó n  v e r b a l .  E n  l a  b a ­

r a j a .  N o t a  m u s i c a l .  4 .  C o n s o n a n t e .  
S e n t i d o  v i s u a l .  5 .  V o c a l ,  C o n s o n a n ­
t e .  6 .  S e  b a c e  e n  l a  l e c h e .  V o c a l .  7 .  
A r r o j a .  C o n s o n a n t e .  8 .  L e t r a .  T i e m p o  
d e l  v e r b o  s e r .  9 .  L a  s e d a l  d e  l a  C r u z .

— N i S o ,  ¿ q u é  h a c e a  a q u í  p a x a d o  
T a n t o  t i e m p o ?

— E s  q u e  m e  h a  d i c h o  m í  m a m á  
q u e  n o  c r u c e  l a  c a l l e  h a s t a  q u e  o o  
p a s e n  l o s  c o c h e s ,  y  c o m o  t o d a v í a  o o  
h a  p a s a d o  n i n g u n o . . .

J U E G O  D E  F A Z . A B S A S  
________  P or OASA8

• • • N o m b re  de m u jer.
.4

• • • • • N o m b re  de varón . 

E l  TODO, N o m b re  de v arón

L a  b o c a  d e  l o s  c a r a c o l e s  e s  u n a  m a  
r a v i i j a  d e  l a  N a t u r a l e z a .  T i e n e n  3 0 . 0 0 0  
d i e n t e s ,  y  a n t e s  d e  q u e  s e  b a y a  c a í d o  

e l  d l t i i n o .  y a  l e s  h a  s a l i d o  o t r a  n u e v a  
d e n t a d u r a .

L a s  c e r c a a  d e  a l a m b r e  c o n  l a s  C u a *  

l e a  e s  c o s t u m b r e  c e r r a r  l o s  c a m p o s ,  

s o n  m u y  p e l i g r o s a s  c u a n d o  h a y  t o r *  

m e n t a .  M u c h o  g a n a d o  h a  m u e r t o  a  

c o n s e c u e n c i a  d e  t e n e r  l o s  r e d i l e s  e e r -  

c a d o s  d e  e s t a  m a n e r p .  S e  p u e d e  d U  

m l n u i r  e l  p e l i g r o  p o r  r n e d i o  d e  h i l o s  

a  t i e r r a  q u e  a p a r t e n  l a  e l e c t r i c i d a d .

5 i  u n  t r o z o  d e  c o r c h o  l l e g a  a  s u  
m e r g l r s e  a  6 0  m e t r o s  d e  p r o f u n d i d a d  

s o  v u e l v e  a  s u b i r  a  l a  s u p e r f i c i e ,  p o r *  
q u e  s e  l o  i m p i d e  l a  
p r e s i ó n  d e !  a g u a .

00 00 
00 00 
00

00

C a m b i a n d o  l o s  c e r o a  p o r  l e *  
t r a s  l e e r e i s  l o  s i g u i e n t e :  h  M e *  
v l m l e n t e  g i r a t o r i o  d c l  a g e a  o  
v i e n t o .  2 .  C o l o r  d e  l a  p i e l .  3 .  
R a r a  h a c e r  e l  h i l o .  4 .  N i e g a .

>í.

C o m H s i r d  f a s  l e t r a s  i n i c i a l e s  d e  l a s  

c o s a s  ü i h r i i e d a s  - d e  f o r m a  q u e  r e s o l t e  u n  
n o m b r e  d e  m u j e r .

J E N O G L in C O

^ ^ P s p l r  s a b r á s  q u e  s o y  e !  t e r c e r o  e n  s a l  
c l a s e .

— M u y  b i e n ,  h i j o  m í o ,  ¿ y  c u á n t o s  s o i s  e n  t u
clase?

— T ,« .  — j ,  'y

n n  r - «
K f S J O T A l

L LJ uJ
¿ C ó m o  e s t á ? M .

U n a  s o l a  h e m b r a  d e  s a l m ó n  p u e d e  

p r o d u c i r  h a s t a  2 0  m i l l o n e s  d e  h u e *  
v o s .

A s e g u r a n  a l g u n o s  m é d i c o s  q u e  l o s  p e r s o *  
D O S  ‘q u e  d u e r m e n  c o n  l a  b o c a  c e r r a d a  s o n  
l a s  q u e  v i v e n  m á s .  A d e m á s  d i c e  o n  r e f r d n  
q u e  < e n  b o c a  c e r r a d a  n u  e n t r u n  m o s c a s » .

B O M P E C A B S Z A S

H ay, Q u e  O ír , P e o r , R e , S o r , 
Q u e , E l, Q u le , N o , D o , N o.

R e f r á n  p o p u l a r . M .

E l  s e f l o r ,  q u e  a l  i 

r e c G T  v a  * s ó l o .  v a  J 
b l a n d o  c o n  s u  s e f t o r a .  
¿ D ó n d e  e s t á  s u  s e f l o *  
r a ?

E n  e l  c u r s o  d e s t f v j d a .  u n h o m * *  
b r e  d e  8 5  a f l o s ,  a  p o c o  q u e  

« e a  a c t i v o ,  h a  a n d a d o  t a n t o  
^ c o m o  s í  h u b i e r a  d a d o  d i e z   ̂

v e c e s  U  v u e l t a  a l  m u n d o .

L O G O G R I F O
1 2 3 4 5 8 7 8 9 0 - P a r t e  d e l  t r a j e  d e  b u z o .  

8 1 2 3 0 7 2 6 9 - R e p o s a r .
1 7 3 1 7 8 1 9 — A r d e r  u n a  c o s a .

3 4 2 3 6 8 0 — S a l t o  d e  a g u a .
3 6 2 4 3 4 — P r e n d a  d e  v e s t i r ,

3 1 7 0 9 — U n a  d e  l a s  c o m i d a s  d e l  d í a .  
5 6 3 4 — C u c h i l l o  c o r v o .

1 2 1 - L e t r a .
3 1  -  L e t r a .
8— C i f r a  r o m a n a .  M .

R O M B O
o  .

'  .  000 
00000 

000
o

C a m b i a d  l o s  c e r o s  
p o r  l e t r a s  d e  f o r m a  
q u e  p o d á i s  l e e r  h o r l *  
z o o  t a l  y  v e r t l c a l o i e n *  
t e :  1 .  C o n s o n a n t e .  2 .  

G r a n  p l ó n  d e  
a g u a .  3 .  P l i e g o  q u e  
s i r v e  p a r a  e s c r i b i r .  4 .  
G a n a d o .  5 .  C o n s o *  
n a n t e .  M .

L o s  n e g r o s  a l  n a c e r  s o n '  b l a n *  

e o s :  p e r o  a m e s  d e  u n  m e s  s e  p o *  

n e n  a m a r i l l o s ,  l u e g o  m o r e n o s  y  

p n t e s  d e  l o s  t r e s  a ñ o s  y a  s o n  o e *  

g r o s  p o r  c o m p l e t o .

D i c f n  q u «  « 1  j u g o  d e  a a t e n j a  e a  m u y  
b u e n o  p a r a  H m p i a r  e l  e a l a a d o .  p e r o  a n t e s  
d e  h a c e r l o  p e d i r . p e r m i s o  a m a m á .

T A B J S T A

Berta Roscol
P u e b l o  d e  S o r i a . M .

B n  e l  L o u v t e  n o  s e  c u e l g a  
n i n g ú n  c u a d r o  h a s t a  d i e z  
a ñ o s  d e s p u é s  d e  l a  m u e r t e  
d e  s u  a u t o r .

U n a  l i b r a  d e  c o r c h o  b a s r s  
p a r a  s o s t e n e r  e n  e l  a g u a  a  u n  
h o m b r e  d e  p e s o  c o r r i e n t e .
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.■f. LA CARTA T S R R I B L E

‘ Los  cuflifo herm anos PHomeno, 
• i'A n aclelQ , TIBurcio y  Fidel, estaban 
i em ocfonadíaim os porose hablan re - 
L . ' clbldo una .corta larga, por prim era 

' vez en su  vida. A baclelo  pue era 
el Biayor, la  Iba a leer c l prim ero. 
De pronto empezú a ponerse c o te - 
rado. con los o to s  d esorb itad os, á e  
pBSO  verde, dió nn grilo  y  s e  morid. 
L o s herm anos s e  miraron unos a 
o tros, asu slsd isim osi

—La caria  debe contener una do-  
lieia (erribíe—d ijo  T Ibu rclo  con  ua 
hilo de voz.

L e toeaba e l turno a  rlten w n e 
y efecilvamenle em pezó a leerla a 
«cien por hora», para a ca b a r an tes. 
U e s ts lió  algo m ás que A nacleto, 
pero poco a poco s e  puso también 
colorado: lela la  carta  a toda v e tec i- 
dad. pero no p od o re s is tir  y  desi-aés 
de ponerse verde ^ I lla , s e  murió. 
Los dos supervivientes estaban  su- 
mameale afligidos,

—Oye—dijo F idel—iú la em piezas 
s leer y cuando v e s  que te pones 
verde.'te lo quilo ; después yo leerá 
el flnal de ella.

Tlburcio em pezó a leer la  carta  
terrible poco a  p o c o , ioa o jo s  s e  ie 
sallan de la s  órb itas , s e  puso co lo ­
rado y después verde. F id el, con  un 

-movimienlo rap id ísim o, le qutió la 
caria . T lb arcio  s e  quedó un rato  
verde y después d e dar un profunda 
suspiro, vojvió a l estad o  normal.

—Dimelo s in  m iédo, que sabré 
resistir la  noticia—d ijo  herolcaoiep- 
le Fidel.

—Pues m ira, resulta que la  carta  
no tléne p u g to s  ni c o m a s  y no 
podía respirar.

Autonio G arda
Coitdandaa.

Manuel-Plaza 
13 años.

t o s  A N IM A L E S  E N  L A  G UERRA ^

A si com o los hom bres han reali­
zado grandes h eroísm os en la s  dife- 
renles guerras en que han Interve­
nido en el transcu rso  de los s ig lo s , 
también los anim ales han tenluo en 
m uchas de ellas papeles muy pre­
ponderantes, écluando preparad os' 
por lo s  m a n d o s  de lo s  e iércilos 
conlendieníes. C om o nadie iguora, 
el m ás inteligente de Iodos lo s  ani­
m ales e s  el perro, que desempe- 
fió ea la  Qran G uerra papeles muy 
Im p o n e n te s , enfre ello s actuaron 
com o en laces y co ióo  perros de la 
C ruz R o ja ; en am bos c a s o s  s e  portó 
bravam enle. S e  pueden c ita r c a so s  
de p erros, en am bos conlendlentes. 
que fueron prem iados por su s  actos 
d e heroísm o; e n ir e  lo s  alem anes 
hubo un perro pollcia que .cuando 
la s  com unicaciones telefónicas s e  
hallaban co rfad as, é1 l l e va ba  lo s  
p a r fe s  a laa p osiciones de reta­
guardia. Un dia que este  p.erro fué 
hecho p r is io n e r o , su Inteligencia 
fué tas  grande, que s e  tragó el parte 
que llevaba antes que cayera en ma­
n o s de su s ap reen sores. y logrando 
escap arse , corrió  a la s  p osiciones 
qu e ocupaban su s trop as, encon- 
Irando que és ta s  la s  había ocupado 

Francisco e l enem igo, pero éi Infatigable y  g ra -
1 1  anos.—Melilla. c ¡¿ s  a su fino olfato, logró dar otra' 

vez con su s  cam arad as.
Por parle de los a liad os también 

hubo su s  perros h éro es, com o el 
nurleam erlcano llamado «Sjubby», 
qu e fué sargento d e Infantería de 
marina y que al ser herido dió alar­
ma de g a se s , siendo atacad os por 
é s l o s .  E s te  pe r r o  f ué  felicllado 
por e l presidente Wi i s o n  y folo- 
grafiádo en compafifa del m ariscal 
Pershing. cond ecorándole varias ve­
c e s  por m érilos de guerra.

Tam bién los m ulos, ap esar de no 
s e r  su Jnletígencia muy privilegiada, 
desem pañaron un papel excelente; 
por no estar aún muy adelantada en 
aquella g u e rr a  la tracción  m otor,, 
é s to s  desem peñaron la s  funciones 
d e a rra s ire  d e ia arllllerla, porte de 
am elralladoras y  v íveres, y ae pue­
den cr ntar de ello s m uchos c a s o s ; 
yo só lo  referiré uno. E ra  una muía 
Irancesa que presentía el ataque, y 
por ser su  oído m ás fino, o la  con 
m ás prontitud los prim eros y leía­
n o s d isparos: cuando una posición 
estaba cercad a, ella procuraba pa­
sa r  enlre d isparos de fusil y grandes 
ob u ses. arrastránd ose sin  s e r  vista 
hasta llegar a su s  líneas y llevarles 
m uniciones y v íveres. T an tas prue­
b as dió de inteligencia y valor, que 
al lerm ínar la guerra fué cond eco­
rad a y s e  le  conced ió un p ien so  e x ­
traordinario m ientras viviera.

Madrid.
Alvaro Verger 

15 aflos.

C H I S T E S

B ran  d os herm anos que siem pre 
se  reñían, en cuanto la herm ana se  
puso enferm a. Ia v isitó  el m édico y 
le  m iró la  lengua, éste  exclam ó:

— La lengua e s tá  muy buena. 
Sorprendiéndole la  paciente; 
—H aga usted e l favor de d e círse ­

lo  a  mi herm ano, porque siem pre 
' dlqe que tengo lan m ala lengua.

Aatuulo Cuadros*
MatoUraa. 10  añ os.

—D octor, ¿có m o  pq^rla aliviarm e 
lo s  d olores de la  pierna Izquierda?

-  L o s d o lores, señ ora, que siente 
usted, son c o sa s  de la  edad.

— P ero, d octor, usted s e  equivoca 
sin  duda. Mi pierna derecha tiene ta 
misma edad, sin  em bargo .no me 
duele.

Carlos Aronda Bautista, 
Bailén (Jaén). 11 añOS.

/ i  4 O  n /**» i/AL l>i • En el próximo-número de «Flechas y Pelayos», opareceró lo solución de nuestro Gran Concurso, 
* * '■' I ^  Al* insertdndo los nombres de los que han ganado los tres premios de 100, 50 y 25 pesetas respectiva­

mente, y las soluciones exactas de lo» pasatiempos y de la portado. ¡No dejeis de adquirirlol
Ayuntamiento de Madrid



TEXTO D E V A U B

V
'i ' Á ik 'S .

Al día siguiente, con 
las primeras luces de la 
aurora, Perdigón des­
pertóse com otenla por 
costumbre. Su primer 
impulso fué asomarse a 
la  ventaaa, para com­
probar que e l mar se­
guía en su sido, con su 
eterno ir y  venir.—[Qué 
bonito eras! iC n ia to te  
vay a quererl—murmu­
ró elcnlquillo abarcan­
do coa la vista todo el 
horizonte. Si algún dia 
pudiera Irma allá lejos, 
muy lejos, como hiele- | 
ron otros españoles... 
Cuando e l  lio Juan en­
tró en la habitación pa­
ra llamarle, Perdigón 
estaba ya vestido y  la­
vado, Juntos entraron i 
enlacocina,encentran- , 
do sobre la mesa, los ta­
zones de leche harnean­

te y  un trozo de pan, I 
para hacer sopas en ella. I 
—Buenos días, abuela— I 
s a l u d é  el pequeño.^  
Nunca dormí tan bien i 
como hoy. La cama és I 
blanda, y ei mar arrulla I 
como los palomos. ¿Lot 
hace siempre, verdad? | 
—Algaaas veces, se en­
fada y entonces dan | 
miedo sus rugidos—ter­
ció  e l tío Juan mirando I 
sonriente al pequeflo, 
Terminadas las sopas 
de leche, la abuela Ma­
rla se dispuso a barrer 
la  casa, pero Perdigón, 
habíase ya levantado y 
quitándole ia escoba de 
las manos habló:
—Déjemelo ha-\ 
cer a mí que y o ,
DO me canso.
Sin darle t

po a repicar, el ex*partorciUo se puso a barrer tarareando una csA' 
clón. —D eja  e$o—decía la anciana con eonrita agradecida en sos ru* 
;osQ8 labios, Este trabajo ao te cuadra. —Q ae más da—contestó el 

liquillo. En casa barría el establo que es peor. Luego se puso alíS' 
 ̂ r tos platoS/ diciendo a la buena m ujer —Coide usted las 

«que deben tener hambre; cuando venga, lo encontrará ya limpio* 
^iD iablülo de chico! *-murmuró la andana saliendo al pequeño co* 
rral. donde fué recibida por las gallínaa y patoa que corrieron hacl3 
clUs rodeándola. Terminada su faena, Perdigón acompañó al 
dor hasta la playa, recibiendo las primeras iecdones cié natación, de 
uno de los pescadores que tenia a jornal el tío Juan. —¿Lo hago bien? 
—decía el cbavalillo chapoteando gozoso en el agua. —Muy bien*  ̂
contestaba el tic Juan satisfecho. (C ontinaoró)-

Talleres Ofíset • Son SebasHón
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